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Ante la reindustrialización 
Durante varias décadas la industrialización 
ha obsesionado al mundo occidental, y proba- 
blemente al no-occidental. Se creía =buena. 
frente a la agricultura que se pensaba -malal* 
y sinónimo de atreso. Algún gran problema 
actual procede de q u i  muchos países pobres 
han relegado el mundo de la agricultura e 
incrementado :su dependencia de importacio- 
nes agrícolas de pases ricos. que han aumen- 
tado hasta dlez veces en alguno casos sobre . , 
i a d e h a c e 1 5 a ñ o s : ~  , :  . ' ~. . 
' ' 1 :  ' . 
En una reciente reunión de paises del Ter- 
cer Mundo tuve ocasió:~ de señalar la impor- 
tancia (el impulso agriacola nara su equilibrio 
y la necesidad de pla,ies d e  ayudn para esti- 
mular lag agriculturas nacionales, principal- 
mente a travéi de los propios agricultores. 
España no es un país del Tercer Mundo, pero 
nuestra agricultura ha sido i. debe ser ins- 
trumento ,básico de equilibrio y potencia 
económica. y eso intuyen quienes ven con 
objetividad nuestra evolución, a pesar de di- 
ficu!tades y problemas y se dan cuenta de 
nuestras posibilidades que no siempre noso- 
tros mismos somos capaces de apreclar. 
Pero dejando de lado este comentario gene 
ral debo referirme a problemas inmediatos y 
uno es la re-industrialización, como se quie- 
re llamar a la =recuperación. de puestos de 
trabajo. perdidos como consecuencia de di- 
versas clases de reconversiores industria- 
les. con protecclóri grande de sindicatos a 
trabajadores con mejores ingresos y caül 
abandono de las oe empresas pequeñas sin 
instrumentos de presión en una actitud poco 
social de .protección a privilegiados* propia 
de un .corporat'vlsmo~ que teóricamente $9 
critica. 
¿Cómo pieden recuperarse empleos? iCa- 
be esto en los empleos clásicos industria 
les? Algo ya está ocurriendo aunque no nos 
demos cuenta, y es una causa de la mejora 
de nuestra balanza de pagos. Espar? está ex- 
qortando, si  bien en gran parte por las gran- 
des multinacionales del automóvil que para 
nuestra satisfacción y orgullo han demos- 
trado que en España son posibles plantas tan 
eficientes como en el país más avanzado. 
La mayor exportación implica que alguien, 
y no todos son multinacionales, se ha recu- 
perado. ha aprovechado circunstancias y po- 
sibilidades y está españoleando haciendo po- 
sibles que el conjunto de nuestra crisis se 
suavice y que tengamos tiempo para apren- 
der la fórmula de ser competitivos y eft- 
cientes. 
Debemos analizar lo .que hace falta par* 
que se puedan crear: n o y a  puestos de tra- 
bajo falsos que den lugar a nuevos proble- 
mas, sino =empresas efectivas* ahora que 
se vuelven a =admitir.. después del repu- 
dio indiscriminado de grandes capas ideoló- 
gicas de hace pocos años y que se les con- 
sideraba perjudiciales al equilibrio social 
Sobre ésto quiero hacer algunas observa- 
ciones 
- Será dificil que nadie. salvo grandes 
multinacionales con capacidad de reslstencia 
a escaramuzas laborales y sentido de distan- 
cia, arriesgue su patrimonlo. su tlempo y su 
tranquilidad si  cualquitr error -y la activi- 
dad empresarial obliga a cometer errores y 
a que surjan dificultades- se transforme no 
sólo en pérdida económica sino en tenslones 
brutales, Insultos. etc. El empresarlo debe to- 
mar riesgos con su propio patrimonlo, de la 
naturaleza que sea. pero necesita un =estado 
de derecho- que le permita una salida dlgna, 
si no acierta dentro por supuesto de un con- 
trol para eliminar picaresca en diferentes 
formas. Esto se resuelve aceptablemente con 
las instituciones iurrdicas empresariales y 
económicas de la scciedad occidental, en ge- 
neral poco operativas en España. Pero el em- 
presario no puede soportar la vejaclón y la 
amenaza ,.sita por SUS posibles errores. ¿Y 
puede alguien medir lo  que significa para la 
independencia y ia dignided de un país que 
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sólo grandes inversiones extran;eros se atre- 
van con los riesgos de la inversión? ¿Y no 
es eso lo que en cierto modo nos está suie- 
diendo? 
- En España y en todo el mundo occide~i- 
tal. estamos. y estaremos más. sujetos a 
una competencia mundial de países con tra- 
bajadores que trabajan .más tiempo con re- 
muneración inferior.. Es ilusorio pensar en 
recuperación manteniendo todas las ventajas 
que se habían llegado a lograr. especialmente 
si  se habian obtenido, voluntaria o coactiva- 
mente, por presiones laborales a que no se 
podía resistir. 
Los trabajadores. de Asia principalmente. 
están extraordinariamente interesados en 
puestos de trabajo poco remunerados y con 
largos horarios. Si los españoles queremos 
areindustrializarros= tenemos que abandonar 
principios falsos ~promov idos~ e n  estas dos 
últimas décadas por la =inteligencia socio- 
política. y actuar can ei convencimiento de 
que sin sac~if icio no puede haber recupera- 
ción de empleo permanente. 
Esto afecta a los nuevos trabajadores de 
empresas que se van a crear o ampliar. pero 
también a quienes tienen puestos estables y 
seguros con cierto grado de monopolio. que 
abusan exigiendo en sus sectores condicio- 
nes que reducen el poder adquisitivo de mu- 
chos esp-iñoles y dificultan las posibilidades 
de la recuperación. Esta situación, contra la 
que ningún Sindicato se ha pronunciado. frena 
nuestr.~ f ~ t u r o .  No ocurriría esto si  los traba- 
jadores que conservan su puesto de trabajo. 
en un acto de solidaridad efectiva, renuncia- 
sen a una parte de sus ingresos para com- 
pensar a quienes los pierden. Tampoco sobre 
esto he visto propuestas. 
- Los nuevos puestos de trabajo han de 
ser de naturaleza distinta. en sectores dife- 
rentes, en rzzón de las necesidades que va- 
yamos a tener. no las del pasado y en áreas 
distintas a las que estan desapareciendo. Por 
eso es interesante comentar que existen mu- 
chas necesidades desatendidas, poco atendi- 
das, o sólo teóricamente atendidas por ser- 
vicios publicos ineficientec Se necesita una 
verdadera reestructu~ación del trabajo público 
que ha faltado en los últimos cuarenta años 
y sigue faltando a pesar de las reformas ac- 
tuales. Desgraciadamente. éstas parecen mas 
inspiradas en el resentimiento que en el d e  
seo de lograr el gran cambio que necesita 
España, una Administración pública adecuada 
a las necesidades de la sociedad actual y 
de la que surgirán muchos puestos de trabajo 
en áreas privadas. España es un país con ni- 
vel deficiente de servicios colectivos, área de 
trabajo digno para quienes tengan vocación 
de servicio y utilidad social. pero que está 
sirviendo de refugio a quienes sólo buscan 
un alto nivel de seguridad sin aceptar la res- 
ponsabilidad de sus deficiencias y errores. 
Existe gran posibilidad de nuevos puestos 
de trabajo en servicios personales y de semi- 
artesanado. perdidos últimamente con las 
coacciones de hace algunos años de traba- 
jadores jóvenes pidiendo .todo y ya", segu- 
ridad completa y sueldo elevado. no inferior 
a los que habian adquirido profesionaliza- 
ción elevada. Esto ha, hecho desaparecer 
-¿quién iba a tomar ese riesgo a sus espal- 
das?- el aprendizaje. una fórmula básica la- 
boral. que exige sacrificio, como el estudio 
lo exige a los interesados y a sus padres. 
pero que permite lograr nivel alto de remu- 
neraciones en áreas casi desaparecidas. Afor- 
tunadamente. en todo Occidente se abre ca- 
mino la vuelta al aprendizaje que =restaure. 
un área importante de trabajo digno y saca 
del ocio y el desinterés a núcleos crecientes 
de jóvenes que hoy no saben cómo pueden 
iniciar su actividad laboral y se desesperan 
en sangría estéril para la reconstmcción de 
nuestra economía. 
Habrá reindustrialización, el paro disminui- 
rá. pero los puestos de trabajo exigirán sa- 
crificio. esfuerzo, limitación Inicial y un cier- 
to grado de inseguridad. Además, será indis- 
pensable otro factor también =condenado- 
últimamente. alto beneficio en las empresas. 
que a su vez genere importantes ingresos fis- 
cales, que lleven a generar más recursos so- 
ciales, y sobre todo excedentes que inciten 
a la creación de puestos de trabajo. Quienes 
no lo rec~nozcan y quienes retengan con'ra 
el interés general los privilegios que adqa~i- 
rieron en algún momento entorpecen la jus- 
ticia social y la vida digna aunque modesta 
de muchos españoles; éstos pueden ser -pa- 
tronos. pero también .&reros. en alguna de 
su3 formas. 
